
 

 

 

 

 

Los mayas 

 

El mito de la creación de los mayas 
 

NARRACIÓN: 

 

Este es un relato del principio, cuando todo era quietud, silencio, y agua. No había luz, 

tierra, plantas, seres humanos, ni animales. 

 

Seis deidades, cubiertas en plumas verdes y azules, descansaban en las aguas 

primordiales: el Creador y el Formador, Tepeu y La Serpiente Emplumada, junto con 

Xpiyacóc y Xmucané.   

 

Estas deidades ayudaron a Corazón del Cielo, también conocido como Huracán, a crear la 

Tierra. 

 

La esencia de sus espíritus y sus poderes milagrosos dieron a la Tierra su energía creativa. 

Ahora la tierra tenía un corazón y ellos lo llamaron Corazón de la Tierra.  

 

Para separar al cielo de la Tierra sembraron una ceiba, dando espacio para toda clase de 

vida. Las raíces penetraron profundamente en los nueve niveles del Inframundo Maya, el 

tronco quedó en la superficie de la tierra, y las ramas alcanzaron los trece niveles del 

Supra-mundo Maya. 

 

Más tarde se crearon las plantas para que vivieran en la Tierra. 

 

Y luego se crearon los animales. Pero los animales no hablaban ni podían llevar a cabo 

actos de adoración. 

 

Así que las deidades decidieron crear seres humanos hechos de lodo. Pero estos primeros 

humanos no tenían alma y no eran buenos “contadores de los días”.  

 

Los destruyeron en un gran diluvio. 

 

Las deidades intentaron otra vez, y crearon a los humanos hechos de madera. Pero la 

gente hecha de madera tampoco podía adorarlos, así que, los destruyeron. Aquellos que 

sobrevivieron, se dice que se convirtieron en los monos en los árboles. 

 

Ahora existían el cielo y la Tierra, pero no había un Sol ni una Luna. Un pájaro 

presumido y vanidoso llamado Siete Guacamayo reclamó ser el Sol y la Luna. Pero esto 

no era cierto. 
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Dos maravillosos Gemelos, Hunajpú e Ixbalanqué, derrotaron a Siete Guacamayo, 

disparándole con unos dardos. 

 

Los Héroes Gemelos fueron concebidos cuando su madre, Ixkik, habló con la cabeza 

decapitada de su padre, Hun Hunahpú, quien escupió en su mano desde un árbol de cacao. 

Hun Hunahpú murió a manos de los Señores de Xibalbá, el Inframundo. 

 

Los Héroes Gemelos se convirtieron en grandes jugadores de pelota y, para devolverle la 

vida a su padre, retaron a los Señores del Inframundo a un juego en Xibalbá. 

 

A los gemelos se les permitió jugar el juego de pelota solamente después que habían 

sobrevivido pruebas peligrosas en el Inframundo. 

 

Con gran destreza y astucia, los gemelos ganaron el juego de pelota, y esto permitió a su 

padre muerto regresar a la vida como el Dios del Maíz. 

 

Los Héroes Gemelos salieron de Xibalbá, y subieron nuevamente a la superficie de la 

Tierra. Continuaron subiendo hacia el cielo, y se convirtieron en el Sol, y la Luna. 

 

Ahora que el Sol y la Luna estaban en el cielo e iluminaban la Tierra, las deidades 

crearon la última forma de seres humanos usando el maíz blanco y amarillo. El maíz es la 

preciosa sustancia que finalmente produce humanos verdaderos y duraderos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


